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Pisco resurge: crónica de esperanza 

 
 
 
Infortunio en medio de pobreza y exclusión 
 
 
El 15 de agosto pasado a las 18:41 horas el Perú ha vivido un hecho estremecedor: el 
terremoto de 7.9 grados Richter con epicentro en el sur, a 60 km al oeste de Pisco, en el mar 
de Ica, a 250 km de Lima . El país entero está estupefacto. Desde 1970 no habíamos vivido un 
episodio tan devastador. Pero también, por la incapacidad del Estado (gobierno y ciudadanos 
en conjunto) para responder oportunamente a la tragedia. 80% de la ciudad de Pisco está en 
ruinas. En sus calles, además de polvo, sólo se respira dolor, angustia y clamor por ayuda.  
 

 
 
Si las imágenes son impactantes, en un escenario que parece de guerra, también lo constituye 
la progresión de las cifras fatales del movimiento telúrico. En el sur peruano, el panorama es 
desolador: hasta el momento de esta nota el Instituto Nacional de Defensa Civil ha registrado 
oficialmente 519 personas fallecidas, 1,366 heridos, 56,363 familias damnificadas con pérdida 
de vivienda y 14,959 afectados; 83 centros educativos destruidos y 419 dañados; 4 



establecimientos de salud en ruinas y 96 seriamente afectados; a consecuencia del terremoto 
que afectó principalmente los departamentos de Ica, Lima, Huancavelica, Ayacucho y Junín.  
 
Lamentablemente, con el transcurrir de las horas la cifra de damnificados, muertos, heridos, 
viviendas y establecimientos públicos y privados afectados se incrementa. Las labores de 
rescate son intensas en las zonas afectadas, así como la remoción de escombros en las 
principales ciudades. Sin embargo, conforme se registró la real dimensión de la tragedia, se 
evidenció en las primeras horas del desastre la insuficiente capacidad del Estado peruano para 
atender en forma inmediata y oportuna a los sectores, poblados y provincias que alejados de 
las capitales no obtienen la ayuda requerida, peor aún si las carreteras estuvieron 
interrumpidas y los suministros de los servicios básicos recortados. Máxime la desacertada 
respuesta política del gobierno que incluso ha afectado el envío de ayuda material, financiera y 
humana de organizaciones internacionales. 
 
No obstante a prácticamente 72 horas del evento sismológico, el Estado y la sociedad civil se 
encontraban mejor organizados para dar respuesta a las necesidades emergentes. El camino 
no ha estado exento de dificultades por la magnitud de la tragedia, sin embargo, se ha podido 
establecer por lo menos albergues, centros de acopio y de distribución de la generosa ayuda 
que el propio pueblo peruano ha hecho llegar así como el aporte de organizaciones públicas y 
privadas internacionales: frazadas, ropa, víveres no perecibles, agua, medicinas, artículos de 
aseo entre otros. Destacan por ejemplo la Cruz Roja Internacional, ADRA, CARE y ayuda 
humanitaria de diversos países hermanos: España, Alemania, Canadá, Francia, Japón, Bolivia, 
Colombia, México, Argentina, entre otros. 
 

 
 
Las necesidades más urgentes y sentidas 
 
Después de las primeras horas de angustia y dolor que han mantenido en tensión a todo el 
Perú, tanto a familiares, como víctimas, autoridades y medios de comunicación; la población de 
las zonas afectadas ha sido desafiada en la recuperación de la tranquilidad y en la 
demostración operativa de su capacidad solidaria de organización. Se hacen ollas comunes,  



se organizan para dormir en las calles, no sólo presas del temor a las réplicas sino también a 
las hordas de ladrones expectantes ante la desgracia. 
 
Las clases escolares están suspendidas. Pocos colegios se mantienen en pie. Hay colapso en 
la atención médica de los hospitales por la muerte de sus servidores y la inhabilitación de 
estructuras. Ya se ha habilitado hospitales de campaña, refugios y 23 albergues provisionales 
que están atendiendo a un promedio de 18,500 personas. La mayoría de heridos de gravedad 
han sido evacuados a Lima.  
 
Las labores de empadronamiento vienen teniendo lugar, aún cuando la ayuda tarda en ser 
distribuida eficazmente. En medio de los fuertes vientos Paracas, la falta de electricidad y el 
colapso de los sistemas de agua, las necesidades de la población son primarias: camas, 
frazadas, colchas y carpas; médicos y medicinas; cocinas y alimentos para ancianos, mujeres y 
niños. Más adelante se requerirá una ayuda más completa y efectiva, relacionada a la 
reconstrucción, rehabilitación y ayuda económica para las víctimas de la tragedia que enluta al 
Perú. 
 
 
Las reacciones 
 
En los momentos de tragedia, la solidaridad de los peruanos y del mundo entero adquiere 
importancia singular. Las heridas físicas y emocionales tardarán en cicatrizar, el pesar de los 
deudos será difícil de superar; y levantarse nuevamente de la nada en marcos de pobreza y 
exclusión desafiará la imaginación de nuestros compatriotas. Aún en medio de la zozobra y el 
legítimo temor de más pérdidas, hay esperanza. 
 
Si bien en un principio la reacción del Estado peruano no ha sido lo suficientemente organizada 
para abordar la complejidad de la tragedia, a una semana del terremoto se visualiza una mejor 
y oportuna forma de intervenir. Hasta el momento el Instituto Nacional de Defensa Civil ha 
dispuesto el envío de ayuda. La Cruz Roja Internacional también ha abordado las tareas 
inmediatas de asistencia, Cáritas del Perú sigue esmerándose de la distribución del apoyo, tal y 
como procede del aporte voluntario de conciudadanos que mayormente consisten en víveres 
no perecibles, frazadas, colchones, carpas, ropa y medicinas. 
 
El Gobierno que preside Alan García Pérez ha declarado en emergencia al sur y ha dispuesto 
el levantamiento de los canales regulatorios para disponer en forma más oportuna de la ayuda 
internacional que día tras día no deja de llegar al Perú; como señal inequívoca del empeño por 
canalizar la ayuda a los damnificados y organizar la atención inmediata en las necesidades 
básicas de la zona.  
 
Diversos países amigos del Perú y agencias de cooperación internacional han manifestado el 
interés por la recuperación económica de la región como medida de largo plazo; 
manifestándose en envíos de profesionales, movilización de recursos, entre otros. 
 
 
Solidaridad e intervención oportuna 
 

PRIMERA ETAPA (Del 16-08 al 23.08)  
 
La Asociación Cristiana de Jóvenes del Perú  se ha sumado a este esfuerzo de responder 
oportunamente a la situación de nuestros hermanos del sur, concretamente en Pisco. Además 



de la colecta general de víveres, ropa de abrigo y medicinas principalmente entre los miembros 
de la institución y de la comunidad, se ha enviado a la zona del desastre un equipo de 3 
médicos, 1 farmacéutica y 1 periodista, todos alemanes que proceden de HUMEDICA; y entre 
los peruanos, 1 médico, 1 trabajadora social, 1 educador, 2 voluntarias y 5 funcionaros para el 
desarrollo de actividades de coordinación y logística. Los 15 brigadistas que llegaron el sábado 
18 de agosto, han realizado una labor minuciosa y delicada en beneficio de la salud física 
principalmente. Hoy realizan sus actividades en la zona de Santa Rosa, Pisco. Así, se han 
sumado a las diferentes organizaciones no gubernamentales y humanitarias que están 
desarrollando las tareas más críticas frente a la emergencia: resolver los problemas de salud 
derivados del desastre y dar soporte emocional y afectivo a los damnificados. 
 

 
 

 
SEGUNDA ETAPA (Del 23/08 en adelante)  

 
Esta reacción frente a la emergencia irá acompañada del envío de un segundo grupo de 
brigadistas (ACJ-HUMEDICA) que encaminen la organización del albergue provisional de Pisco 
Playa. Se trata de un espacio físico habilitado por la Empresa Nacional de Puertos en la que se 
instalará 350 carpas que albergarán entre 1,500 y 1,800 personas. Se estima entre uno año y 
medio y dos años el tiempo que requerirá soporte y permanencia de este albergue, hasta que 
las autoridades estatales encaminen y concluyan la labor de reconstrucción, cuando no, 
reubicación de las casas y servicios. 
 
El albergue de Pisco Playa será encaminado conjuntamente con el Ejército de Salvación y con 
Médicos sin Fronteras. Involucrará en una primera etapa la habilitación física del terreno 
destinado, la instalación y asignación de las carpas a los damnificados, la habilitación de 
servicios provisionales de eliminación de excretas (letrinas); y por supuesto la organización de 
la población misma para la cobertura de sus necesidades básicas de alimentación y abrigo. En 
ese marco tres actividades fundamentales son necesarias: el acompañamiento psicológico-
espiritual que se brinde a niños, adolescentes y mujeres principalmente; así como el diseño de 
una intervención de animación, recreación y deporte para la juventud; y la recuperación del 
soporte organizacional de las redes sociales previamente existentes. 



 
Esta segunda etapa demandará el despliegue de recursos humanos y financieros de singular 
envergadura. Apelamos a la comunidad internacional de la ACJ para que podamos responder a 
los desafíos presentados; tanto en lo que a apoyo financiero se refiere, como al oportuno envío 
de brigadistas que nos ayuden a sostener las tareas de post-emergencia. 
 
 
 

Atención en Albergue Pisco Playa por  
12 meses  

Dólares 

Recursos humanos 14,760 
Personal estable 
 
1 Coordinador 
1 Trabajadora social 
1 Psicólogo 
1 Educador 
1 Responsable de cocina 
1 Chofer-asistente 

 
3,000 
2,520 
2,520 
2,520 
2,100 
2,100 

Personal rotativo 
 
1 médico 
1 Trabajador Social 
1 Psicólogo 
1 Educador 
5 Voluntarios 

SIN COSTO 
DIRECTO 

Recursos de equipamiento 34,800 
3 módulos higiénicos (12 baños conectados a tuberías no 
colapsadas) 
Habilitación de sistema de agua (lavabos y duchas) 
Muro perimétrico (fachada colapsada) 
Disposición de residuos sólidos 
 
3 carpas: consultorio médico, psicológico y central 
educativa debidamente implementadas 
Ludoteca 
Utiles deportivos-recreativos 
Material impreso de apoyo 

9,000 
 

8,000 
2,000 

300 
 
 

3,000 
4,500 
2,000 
6,000 

Recursos de mantenimiento 30,500 
Mantenimiento de módulos higiénicos 
Soporte logístico de brigada (alimentación, vivienda, 
servicios, alquileres) 
Combustible 
Mantenimiento de vehículo 

1,900 
 

21,700 
5,700 
1,200 

Recursos de supervisión y monitoreo 4,300 
Correo / teléfono / publicidad 
Transporte 

2,400 
1,900 

TOTAL 84,360 
 



 
TERCERA ETAPA 

 
 
Una tercera etapa nos llevará a intervenir en la reconstrucción física, social 
y económica de una zona que se encuentre en mayor necesidad, momento 
para el cual apelaremos a fuentes de cooperación internacional para 
proyectos de intervención social. 
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Mayor información 
Los siguientes portales en internet  contienen información relevante: 

www.indeci.gob.pe 
www.elcomercioperu.com.pe 

www.larepublica.com.pe 
 


